
 

Las palabras y las obras de Jesús son       

visibles, y aun así generan dudas.            

Comprender a Jesús y sus gestos es abrirse 

al cambio. Aceptarlo es vivir el „nacimiento 
de un mundo nuevo“.  

Jesús, eres tú a quien esperamos, a quien 

anhelamos. Tu presencia en nuestras vidas 

nos hace fuertes y consecuentes como lo 

fue Juan Bautista.  

Envíanos tu luz y tu verdad. 


